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A LOS MAESTROS

Muy queridos educadores:

Me dirijo a Ustedes, con sentimientos de fraternal afecto y de 
profunda admiración, con la confianza que me confiere el hecho de haber 
estado en las tareas educativas desde hace más de cincuenta años, ya que 
fui profesor en un colegio nocturno gratuito que fundamos un grupo de 
universitarios en 1947 y desde entonces casi sin interrupción he ocupado 
una cátedra en colegios o universidades.

Me dirijo a Uds., sobre todo, pensando que tenemos en común un 
pensamiento, un corazón cristiano: todos hemos recibido esos tesoros del 
Evangelio, de labios de nuestras madres, de nuestros padres o de nuestros 
maestros; hemos vivido en una sociedad profundamente penetrada por los 
ideales cristianos y también gravemente amenazada de descomposición y 
de muerte, por el alejamiento de ellos. La tentación del mundo contempo­
ráneo ha sido sobre todo la del materialismo, que desprecia o desconoce 
el espíritu, y lleva a los peores extremos de corrupción y de violencia.

Los grandes males que contemplamos en la sociedad se originan 
precisamente en el debilitamiento de las convicciones, la falta de valores 
morales firmemente aceptados y lealmente vividos.

A los maestros nos corresponde rescatar esos valores hoy en crisis. 
Hay una queja generalizada contra la corrupción, contra la violencia y la 
criminalidad, pero pocos se atreven a luchar valientemente para reimplantar 
las bases sólidas de una sociedad sana y vigorosa: los principios éticos y su 
necesaria fundamentación religiosa.

Por esto, en esta sencilla carta del Pastor a sus colaboradores, del 
colega a sus colegas, les pido a todos mirar a la figura inigualable de
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Jesucristo, el Maestro por excelencia, que pasó la vida enseñando con el 
ejemplo y la palabra, los grandes valores de la bondad, de la caridad, de la 
solidaridad, de la compasión, del servicio. A Él tenemos que mirar, para 
aprender y para imitar.

Hemos logrado en el Ecuador notables adelantos en muchos aspec­
tos, y entre ellos, un perfeccionamiento de la libertad religiosa y educativa. 
La ley que reconoce el derecho de los padres de familia para escoger, si a 
bien tuvieren, la instrucción religiosa que ha de darse a sus hijos en toda 
escuela y colegio, es un hermoso paso hacia la verdadera libertad, la que 
permite precisamente escoger, optar por lo que se cree mejor.

Esta ley de liberad debe aplicarse paulatinamente, a medida que los 
padres de familia lo deseen y lo pidan; pero los maestros pueden y deben 
facilitar la expresión de la voluntad de los padrés sobre la formación de sus 
hijos. Somos los maestros colaboradores de la familia y hemos de apoyar 
siempre el derecho de los padres de orientar la educación de sus hijos.

Una forma muy concreta de servir a la civilización de la vida y del 
amor, a la civilización que debe humanizar más este nuevo milenio, ha de 
ser la colaboración sincera de los maestros en la instrucción religiosa de los 
alumnos, según el querer y voluntad expresada por los respectivos padres 
de familia.

Les ruego prestar este valioso servicio al país, a la civilización, a la 
religión y a la familia, en definitiva a cada hombre o mujer, que tienen 
derecho de conbcer la religión para orientar sólidamente sus vidas: faciliten 
la aplicación práctica de la instrucción religiosa en las escuelas y colegios. 
Dios, la Patria, las nuevas generaciones, les pagarán su acción en pro de la 
libertad y de la instrucción.

Les agradezco de antemano su colaboración y pido a Dios que les 
bendiga abundantemente en su persona, en sus familias y en sus labores.

Guayaquil, l p de enero del 2000.

+ Juan Larrea Jíofauín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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CART A  A  LOS RICOS

Mucho se ha insistido en los últimos años en que la Iglesia hace una 
"opción preferencial por los pobres", y esto hay que entender como lo ha 
precisado Juan Pablo II, de un modo "ni exclusivo, ni excluyente". Es decir, 
que, siguiendo las huellas de Jesucristo -que no discriminó a nadie-, 
debemos preocuparnos por la salvación de todos.

Ciertamente Jesús, quien "siendo infinitamente rico, se hizo pobre 
por nosotros" hasta el punto de "no tener donde reclinar la cabeza" y El, 
predicó el desprendimiento de los bienes materiales como condición 
indispensable para entrar en el reino de los cielos.

También reconoció Cristo que era "muy difícil que un rico se salve", 
y probablemente por esta misma dificultad, no desdeñó dar su amistad, sus 
consejos y su cariño a personas ricas como el banquero Mateo; Lázaro que 
le hospedaba en su casa; María que supo derramar un perfume precioso 
sobre sus pies; Simón que le invitó a suntuoso banquete; Micodemo a quien 
honró visitándolo en su palacio; José de Arimatea, que cedió con genero­
sidad elsepulcro familiar para Jesús; y tantos otros.

Jesucristo no desdeñó compararse con reyes y personajes ricos, para 
inculcarnos el sentido de responsabilidad. El mismo reino de los cielos, 
según sus enseñanzas se alcanza utilizando correctamente los talentos, las 
minas, lás monedas, las riquezas. Las parábolas del Reino, revelan un claro 
conocimiento de las cosas de este mundo, y un empeño, lleno de amor, por 
enseñarnos a emplear los bienes materiales para conquistar con ellos los 
eternos.

Precisamente esto sigue siendo la perpetua enseñanza de la Iglesia: 
todo hombre se salva, si recibe con corazón agradecido los bienes que Dios 
le da y los emplea con desprendimiento y generosidad, practicando la 
justicia y la caridad.

Ya en el Antiguo Testamento, aparecen las riquezas como una 
bendición de Dios: Abraham y los demás patriarcas fueron "bendecidos"
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por Dios con enorme abundancia de rebaños, de tierras y de siervos, que 
constituían entonces la riqueza. No habría sido "bendición", ni recompensa 
a sus virtudes y fidelidad, si estos bienes les hubieran conducido necesaria­
mente a la condenación. Dios, les concedió riquezas para que fueran 
santos, empleándolas con virtud.

También hoy la Providencia dispone que algunos pueblos, algunos 
grupos humanos y algunas personas singulares dispongan de ingentes 
medios económicos. No quiere, sin duda el Señor, que existan excesivas 
diferencias, tal como lo proclama san Pablo: no está bien que unos naden 
en la abundancia, mientras otros se consuman en la miseria.

Las diferencias de fortuna deben, pues, ser un estímulo para el 
ejercicio de la justicia y la caridad. A quienes se les ha dado más, también 
se les exigirá más. "üna severa cuenta" dice el apóstol Santiago, quien se 
dirigió a los ricos hace dos mil años con palabras extremadamente severas: 
palabras inspiradas por el Espíritu Santo.

Haciendo eco a esas enseñanzas de la Biblia, yo quiero decir ahora 
a mis hermanos los ricos: sean responsables, sean justos, sean caritativos.

La primera obligación es la de adquirir siempre por medios lícitos, la 
de no ceder a la tentación del enriquecimiento fácil por medios no 
totalmente límpidos.

Obligación gravísima es la de no corromper a otros con el dinero: no 
favorecer el cohecho, la inmoralidad de los demás; no cooperar con ningún 
medio corrupto o corruptor.

Igualmente, todos pero particularmente los ricos, deben vivir la 
solidaridad para emplear sus medios económicos a favor del bien común, 
creando puestos de trabajo, incrementando la producción, pagando justos 
salarios, mejorando las condiciones de los más pobres, siendo generosos 
en la ayuda de los necesitados. Y, desde luego, comenzando por pagar los 
impuestos: el gran escándalo de hoy consiste en que a veces quienes más 
tienen, menos contribuyen al bien general de la nación.
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Otra responsabilidad muy seria de los ricos consiste en amar con 
hechos a su patria; en demostrar su confianza en ella, no sacando al exterior 
sus capitales. ¿Podrán salvarse quienes no piensan en el bien de la nación 
y exportan sus capitales para tenerlos seguros?

Muchas más cosas tendría que decir con cariño y con firmeza a mis 
hermanos los ricos, pero ahora solamente les digo esto: sean justos, sean 
responsables, sean solidarios, sean caritativos: paguen los impuestos, no 
corrompan, cumplan con las obligaciones laborales, contribuyan al bien 
común, arriesguen sus riquezas, que no las van a llevar más allá de la tumba, 
que no les ha dado Dios para que se condenen, sino para que sean santos.

+ Juan Larrea JfoCguín 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CARTA A LOS ENFERMOS

¿Quién no ha estado alguna vez enfermo? En algunas épocas de la 
vida, y tal vez toda la vida, sufrimos deficiencias de salud; de modo que esta 
carta se aplica a todos y me la aplico también a mí mismo.

La primera recomendación, queridos enfermos, consiste en no 
obsesionarse con la enfermedad: no constituirnos en el centro del mundo, 
como si cuanto sucede tendría que estar subordinado a conseguir la plena 
curación. Efectivamente, la salud es un gran bien y hacemos algo correcto 
cuando pedimos con fe este don, siempre sometiéndonos a la voluntad 
santísima del Señor, que sabe lo que realmente nos conviene. Pero, aunque 
hemos de desear el bienestar corporal, mental y espiritual, no es éste el 
supremo bien: la vida vale más que la salud. Fio vivimos simplemente para 
estar sanos, sino para alcanzar con la salud y la enfermedad, la vida eterna.

Jesucristo curó a muchos enfermos, que le suplicaron verse libres de 
su lepra, de su parálisis, de la ceguera, la sordera o cualquier otro mal 
semejante; sin embargo, el que todo lo podía, no eliminó las enfermedades.
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Con inmenso cariño se compadeció de quienes sufrían y alivió o suprimió 
sus dolores, pero dejó el dolor en el mundo, sin duda porque tiene en sus 
planes una función de gran importancia.

Él mismo asumió la plenitud de los dolores humanos, y actuó la 
redención universal pasando por el dolor y la muerte. Nadie como Él ha 
padecido, la máxima humillación y los cruentos tormentos en el alma y en 
el cuerpo: se hizo obediente y se humilló hasta la muerte, iy muerte de Cruz!

Jesús confirió el verdadero sentido al dolor, la enfermedad, la agonía, 
la muerte... al asumirlos voluntariamente, por amor. La purificación de los 
pecados del mundo no se obró simplemente por el dolor, sino fundamen­
talmente por el amor, por la infinita caridad de Cristo, con la cual santificó 
el dolor.

A nosotros nos corresponde "tener los mismos sentimientos que 
Cristo Jesús". Ante los padecimientos de la enfermedad, no hemos de 
adoptar una postura de simple resignación, de aceptación fatalista; más 
bien, con la gracia de Dios, hemos de procurar unirnos a Jesucristo, 
participar en su obra redentora.

San Pablo decía "tengo que completar lo que falta a la pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo". Y esto, exactamente, es lo que nos corresponde 
a cada uno: Identificamos con la Única Víctima, con nuestro Redentor, 
muriendo espífitualmente con Él, para reparar nuestros pecados y los de 
nuestros hermanos. Entendido de este modo, el dolor adquiere una 
dimensión grandiosa, y deja el alma en serena paz, con la honda alegría de 
ser útil para la causa de mayor trascendencia.

Si sobrellevamos la enfermedad, poniendo los razonables medios 
para restaurar la salud, con paciencia y con generoso corazón, no nos 
convertiremos en tormento de quienes nos rodean, sino que podemos 
darles energías espirituales insospechadas y llenar sus vidas de la misma 
paz y alegría que compartimos en condividir con Cristo la tarea salvadora.

El enfermo que sabe sonreír; que no se queja más de lo indispensable;
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que soporta las necesarias limitaciones que le impone su dolencia; que 
aprovecha el tiempo para rezar mucho, para hacer múltiples méritos para 
la vida eterna; que adquiere experiencia y bendice al Señor por la salud y por 
la enfermedad; ese enfermo se está identificando con Cristo y ¿puede haber 
algo más sublime y alegre?

+ Juan Larrea JíoCguín 

ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CA03¥A A &JD§ ÍP£K0<Dff)0§¥A§
(Jno de los factores culturales que más ha evolucionado a través de 

las edades es el de la comunicación social. Comenzando por aquellos 
tiempos de los antiguos egipcios, en que el escriba era un sabio poseedor 
de ciencia esotérica: el casi milagroso don de grabar el pensamiento con 
unos signos jeroglíficos, hasta los procedimientos actuales que ofrece la 
electrónica para trasladar ideas y sentimientos hasta los confines del 
planeta, han corrido muchas aguas.

Moisés parece que encontró cerca del Sinaí un lugar de excepcional 
acústica para hacerse escuchar por un pueblo numeroso, y el Señor subió 
a un monte desde el cual proclamó los principios de la nueva moral, que 
había de transformar el mundo. Ahora, cómodamente instalados en 
nuestra casa alcanzamos datos, noticias, comentarios, imágenes de acon­
tecimientos que están sucediendo en el mismo instante hasta en las 
antípodas.

Tal poder de comunicarse que ha brindado al hombre la técnica 
moderna, acrecienta la responsabilidad de quienes tienen a su disposición 
estos medios casi milagrosos de hacerse presentes en cualquier parte 
simultáneamente.

El comunicador social, de alguna manera es el heredero del escriba, 
del profeta, del mismo Maestro universal, y dispone de medios que no 
tuvieron a su alcance ni los faraones, ni Moisés, los profetas o el divino 
Redentor.
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Otra cosa es el contenido de lo que se transmite. Ahora nos admira 
que ese prodigio de la escritura cuneiforme se haya empleado para 
transmitir al futuro -salvando las barreras de los milenios-, una cantidad de 
datos insustanciales, pero que, en su tiempo fueron apreciados por los que 
formaron las bibliotecas babilónicas, como dignos de conservarse para 
siempre. Esto debe hacernos reflexionar. ¡Cuánta atención prestamos a 
asuntos insignificantes!

Si los empeños de progreso de miliares y na filares de comunicadores, 
se hubieran orientado siempre hacia la verdad, hacia el bien, hacia la virtud 
y la belleza, el mundo sería incalculablemente mejor de cuanto lo es.

Se sobreponen muchas veces la pasión, el interés, el afán de lucro 
desmedido, la inconsistencia de una cultura personal sin norte ni afán de 
superación, el desamor a la patria y la carencia de grandes ideales. Esta es 
la parte negativa, que nunca dejaremos de lamentar, junto a lo mucho de 
positivo que felizmente se da en todo tiempo y lugar.

Celebramos este año 2000 el gran Jubileo, la conmemoración de dos 
milenios desde que comenzó la evangelización, es decir, la transmisión de 
la Buena Nueva, el mensaje de Dios a la humanidad de todos los tiempos. 
Esta oportunidad nos estimula a una profunda conversión, a tomar el 
propio quehacer con mayor responsabilidad; y cuanto se dirige a todos, 
puede aplicarse de modo singular a los comunicadores sociales, quienes 
gozan de especial influjo en la marcha del mundo.

Que cada uno considere sinceramente en su conciencia, delante de 
Dios, si está construyendo o destruyendo; si contribuye al triunfo de la 
verdad y la justicia o solamente se detiene en lo que puede llamar la 
atención.

No nos podemos contentar con no hacer el mal (íy cuánto daño 
causan los escándalos!!), hay que aspirar a repartir a manos llenas lo que 
orienta hacia la virtud, la honradez, el patriotismo, la solidaridad, cuanto de 
bueno se puede realizar en la vida, que es mucho.
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Deseo sinceramente a los colegas periodistas que este año constitu­
ya una etapa importante en su vida: un año de superación, no sólo en los 
aspectos técnicos o profesionales, sino en lo que tiene de profundamente 
humano la tarea del periodista: hacer mejor al hombre.

+ Juan Larrea JíoCguín 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

C A R T A  A  L O S  P E R IO D IS T A S

Con motivo del Jubileo del Tercer Milenio me estoy dirigiendo a varias 
categorías de personas, y con especial agrado les escribo a los comunicadores 
sociales, ya que me siento solidario con haber empleado la radio, la 
televisión y la prensa escrita diariamente desde hace como cincuenta años. 
Mucho he aprendido de Ustedes en tanto tiempo de labores comunes y 
tengo, sobre todo, un mensaje que darles, como Pastor de todos los fieles 
y como quien considera la importancia grande del periodismo.

Sería caer en lugar común, el ponderar cómo en los últimos años ha 
crecido constantemente el influjo de los medios de comunicación social; 
pero hay que tenerlo en cuenta para realzar la responsabilidad que incumbe 
al periodista. El poder no se da para beneficio personal o de grupo, sino para 
servicio del bien común, y el notable poder del periodismo oral o escrito, ha 
de encauzarse hacia ese servicio de la sociedad.

Existe, indudablemente, el peligro de no aprovechar o de abusar del 
influjo que tenemos. Si no contribuimos positivamente a mejorar el 
ambiente, a consolidar la paz, a que reinen la justicia y la caridad, si no 
trabajamos asiduamente por el progreso cultural, espiritual y material, 
estaríamos faltando gravemente a nuestro deber. Ojalá cada uno haga un 
examen de conciencia serio, en este Año Jubilar, de indulgencia y perdón, 
para reparar el daño que se pueda haber causado por acción u omisión, o 
para resolver con decidido empeño, contribuir en adelante más eficazmen­
te al bien de la Patria.
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ün periodista, si es cristiano, además de lo dicho, se santifica 
diciendo siempre la verdad, fomentando el amor, restañando las heridas de 
la sociedad, ayudando a mejorar la situación de cuantos sufren.

No se nos pide hacer milagros, pero sí podemos y debemos contri­
buir a una gran transformación que parte de mejorar el corazón de las 
personas, para alcanzar un mayor bienestar general. Este maravilloso 
cambio del mundo, en buena parte depende de lo que sembramos los 
comunicadores sociales: si sembramos la verdad, la paz, el respeto a los 
valores morales, el sentido positivo y optimista de la vida, estamos en el 
buen camino; por el contrario, si nos dejamos llevar solamente por el afán 
de sobresalir, tal vez, del sensacionalismo sin miramiento ni para el honor 
y decoro de las personas e instituciones... entonces estamos destruyendo 
y faltando a nuestro deber.

Con todo afecto deseo a los periodistas que encuentren en su labor 
la máxima satisfacción de realizar los grandes ideales de patriotismo, de 
virtud, de vida cristiana y que, contando con la ayuda del Señor, no 
desmayen en su labor ardua y fecunda.

+ Juan Larrea JCoCguín
I ( ; ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CAB2TA A í! CA CA¥ÍE<QUB§¥A§

Dedicamos en nuestra Arquidiócesis un día para el Jubileo especial 
de los Catequistas. Para todo bautizado el año entero es de alegría, de 
reconciliación, de renovación interior y de avance espiritual con las qyudas 
extraordinarias que nos concede la Iglesia, entre ellas, las indulgencias, 
pero convenía tener una jornada de singular relieve para los catequistas, que 
constituyen una porción muy estimada del pueblo de Dios.

Lamenté mucho no poder acudir, por un contratiempo, a la Misa 
Solemne en la Catedral el día 6 de febrero del 2000, pero ese mismo día,
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tanto en la Misa por la televisión como en la misma Catedral a las siete de 
la noche, prediqué sobre la catequesis y encomendé con intensidad y cariño 
a los catequistas.

Ahora quiero recordarles unas pocas pero fundamentales ideas sobre 
la noble labor que ustedes realizan.

La primera convicción ha de ser que al catequizar se cumple un 
mandato de Cristo: Él envió, no sólo a los apóstoles, sino también a los 
setenta y dos discípulos, a predicar el Evangelio, a enseñar a todas las 
naciones. Quiso que sus seguidores fueran "luz del mundo", que siguiendo 
sus propias huellas, disipen las tinieblas de la ignorancia y del error.

El catequista continúa la labor del mismo Maestro divino. Jesús es la 
suprema y única Verdad, en su palabra está la plenitud de la revelación, y 
vino al mundo para salvarnos con esa verdad que Él proclamó, con el auxilio 
de su gracia y con los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte. En la 
gloriosa resurrección se manifestó el triunfo de Jesús, sobre el pecado, el 
demonio, la muerte y el mundo mismo que eátaba con el pecado y la 
ignorancia esclavizado a Satanás.

La libertad que Cristo nos conquistó, nos permite caminar a la Patria 
celestial, a condividir con Él la felicidad del cielo, y este tesoro, lo ha dejado 
en manos humanas: somos los hombres y mujeres, quienes hemos de 
conservar y transmitir la predicación del Hijo de Dios. El catequista 
desempeña esta noble tarea.

El principal Catequista será siempre Jesucristo: sólo Él mismo, por 
medio del Espíritu Santo, ilumina las almas, para que comprendan y 
reciban su mensaje. Pero los instrumentos humanos de que se vale, 
cumplen una función insustituible, por designio del mismo Redentor. No 
debemos atribuirnos el mérito de los frutos logrados, ya que ellos se deben 
al Señor; al contrario, debemos sentir la felicidad de ser útiles, de servir al 
triunfo de Dios en las almas.

El Catequista, como servidor de la causa de Jesucristo, como 
transmisor de su doctrina, se ha de esforzar por conocer a fondo lo que debe
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enseñar a otros. No basta un conocimiento superficial, que además se va 
desfigurando con el tiempo, sino que la renovación constante por el estudio 
de la doctrina en sus más seguras fuentes, resulta indispensable para ser 
buenos instrumentos.

Además se requiere dar testimonio con la vida misma. No es 
suficiente enseñar unas verdades: hay que demostrarlas con el ejemplo de 
una vida íntegra. En este campo, la lucha diaria del catequista resulta 
evidente: se trata de corregir defectos, enmendar errores, reparar pecados 
y, sobre todo, avanzar en la práctica de las virtudes. Para todo esto 
contamos con el auxilio poderoso de la gracia que se derrocha en 
abundancia en los santos sacramentos.

La fidelidad del catequista al Maestro, en nombre de Quien enseña, 
se expresa sobre todo por una delicada aceptación y docilidad a cuanto 
enseña y recomienda la Jerarquía de la Iglesia. Es a través del Papa y de los 
Obispos, como se transmite desde Jesucristo la verdad sin mezcla alguna 
de error, y quien está con ellos está con Cristo.

La fina obediencia a la santa Madre Iglesia va esta la observación de 
detalles de cómo debe enseñarse: el tiempo necesario para la preparación 
de los sacramentos, los textos que se han de usar, la participación que se 
pide a los padres y padrinos, etc. Buen catequista es quien no descuida 
ningún detalle.

Consideremos, finalmente, que la misión catequética corresponde 
de alguna manera a todos: todo bautizado tiene la luz de Cristo y está 
llamado a hacerla relucir. Pero de manera especial compete a los padres y 
madres de familia la enseñanza de las verdades de la fe y de la práctica 
religiosa a sus hijos. Nadie puede sustituir esa preciosa tarea: el catequista 
especializado y con mayor experiencia, no alcanzará la eficacia de un padre 
o una madre que enseñan a sus propios hijos. Ellos tienen especial gracia 
de estado y la intuición, el conocimiento profundo de sus hijos, y la 
oportunidad constante de transmitir con el ejemplo y con la palabra. Lo que 
enseñan los padres a sus hijos no se olvida nunca. Por esto, deben 
empeñarse en repasar la doctrina, en conocerla mejor y en enseñarla con 
mucho amor a sus hijos.
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Los maestros de toda clase de planteles de enseñanza tienen también 
una inmensa responsabilidad en el campo de la catequesis: deben comple­
tar y mejorar la enseñanza que los padres, a veces no saben dar o que no 
cumplen con aquel sagrado deber. El Maestro divino recompensará abun­
dantemente sus empeños en la catequesis.

Los catequistas propiamente dichos, que desempeñan sus labores 0 
normalmente en la Parroquia, con los grupos de niños o de adultos, llegan 
con profundidad, con competencia profesional, a donde los demás no han 
podido llegar y, con singular fidelidad a las indicaciones de la Iglesia 
siembran en abundancia la doctrina del Señor.

Que Cristo, el gran Catequista, el único que es "Camino, Verdad y 
Vida", bendiga el trabajo de los catequistas, de los maestros y de los padres 
de familia, de todos los que se hacen eco de su voz y enseñan las verdades 
que salvan.

+ Juan Larrea JfoCguín 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CARTA A LOS DIVORCIADOS

El Gran Jubileo del tercer milenio de la evangelización llama a toda 
clase de personas a la conversión, a una actitud de esperanza que mueva 
hacia el cambio salvador. Quienes se encuentran en duras situaciones, en c 
difíciles circunstancias, deben aún con mayor afán buscar la reconciliación 
con Dios y la paz de sus almas.

Nunca es buen remedio el de esconder el mal. Tampoco podemos 
justificar lo injustificable, ni engañarnos aduciendo que hay vicios, pecados 
o miserias que las padecen muchos. Si el mal se ha difundido extraordina­
riamente, quiere decir que es peor y se requieren remedios también 
extraordinarios para detenerlo y curarlo.

El divorcio es un gran mal: el grande pecado social de nuestros 
tiempos. Es tan serio porque ha llegado a torcer la conciencia misma de • 
multitudes; porque desbarata continuamente la paz de los hogares; porque
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deja en la orfandad voluntaria a miles de niños; porque amenaza con 
destruir el sentido mismo del amor humano como entrega exclusiva y 
permanente; porque ataca de modo brutal la hermosa virtud de la fidelidad, 
y a la no menos hermosa virtud de la castidad; porque lleva fácilmente al 
descreimiento, al abandono de la religión y, seguramente, a la condenación 
eterna de cantidades de personas.

Lo dicho, y otras consideraciones que podrían hacerse, no significa 
que necesariamente esté en pecado quien se halla divorciado. En primer 
lugar, no tiene responsabilidad el que no ha dado ocasión ni motivo para 
el divorcio, se ha opuesto a él y se mantiene fiel hasta la muerte: puede 
encontrarse víctimas, incluso heroicas, del divorcio.

Ofende gravemente a Dios, el que desconoce su ley, el que contra­
dice la palabra infalible de Cristo: "lo que Dios ha unido, no lo separe el 
hombre". Mayor aún es el delito del que culpablemente destruye la paz de 
su hogar y además recurre al divorcio. Pero aún entre estas personas, 
totalmente extraviadas, existen a veces circunstancias atenuantes y hasta 
puede pensarse en carencia de imputabilidad por estados mentales anor­
males, por ignorancia crasa e inculpable o por presiones irresistibles del 
ambiente, etc.

Ln una palabra: aunque el divorcio es en sí un grave pecado, un mal 
de incalculables consecuencias para las personas y para la sociedad, nadie 
debe erigirse en juez para condenar a los divorciados y sólo hemos de temer 
el juicio perfectísimo de Dios, quien nos ha de juzgar a todos.

Cada persona que se halle en esa situación anómala sí debe consi­
derar en su conciencia su propio grado de culpabilidad. Si se reconoce el 
mal, se está dando el primer paso hacia la conversión. Lo peor consiste en 
obstinarse en no querer ver, en no darse cuenta, o en ocultarse ante la 
propia conciencia. El hombre puede llegar a engañarse, y fácilñnente 
engaña al prójimo, pero a Dios no se le engaña jamás.

El divorciado o la divorciada que reconoce su propio error y pecado, 
ha de procurar repararlo, desagraviar a Dios y reparar el daño hecho a la 
sociedad (comenzando por su propia familia, tal vez, sus hijos). Esta 
auténtica contrición reparadora exige no faltar a la fidelidad conyugal,



mantenerse casto; lo cual puede resultar difícil, pero nunca imposible, y da 
la oportunidad de grandes méritos espirituales.

Además, una persona que permanece fiel a la fe, dócil a los manda­
mientos del Señor, y consciente de que ha cometido un mal que debe 
reparar, se esforzará por compensar su descarrío con abundancia de obras 
buenas. La primera de todas consistirá en perdonar de corazón a quien le 
ha sido infiel o le ha agraviado, ésta es la condición indispensable para el 
perdón de Dios.

La dedicación delicada, llena de abnegación a los hijos, si los hay, o 
al cuidado de otras personas necesitadas, señala igualmente un camino de 
redención.

Desde luego, la Iglesia ha enseñado siempre que las personas que se 
hallan en esa situación irregular, no pueden recibir los sacramentos (salvo 
absoluta inculpabilidad y ñafiarse iibres de nuevo vínculo de carácter 
conyugal). Pero, si bien no pueden confesarse y comulgar hasta que no 
reparen el mal y rectifiquen su vida, en cambio sí que pueden y deben supli­
car al Señor, hacer oración, asistir a la Santa Misa, ejercitar muchas buenas 
obras, que les preparen precisamente para enmendarse y recibir la gracia.

Otro aspecto importante que debo recordar a los divorciados: en la 
medida de lo posible han de evitar el escándalo, en el sentido propio de la 
palabra, esto es, el inducir a otros al pecado. Si hacen la apología del delito, 
si ponderan la felicidad de hallarse en una situación ilegítima, si exhiben 
innecesariamente su condición de divorciados, en mayor o menor medida 
están induciendo a otros a que vayan por ese mal camino. El divorcio, 
desgraciadamente, se ha difundido notablemente en nuestro tiempo, por 
estos nuevos pecados de muchos, que presentan ei divorcio como un 
paraíso deseable mientras se oculta sistemáticamente las terribles torturas 
de las conciencias, las flaquezas de la carne, que no se curan con 
concesiones al pecado, los desequilibrios psicológicos en los cónyuges y en 
los hijos, etc. Al menos, sean, pues, discretos.

_________________________ Documentos del Arzobispo de Guayaquil

+ Juan Larrea JLoCguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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C A R T A  A  L O S  C O M E R C I A N T E S

En nuestra ciudad hay muchas personas dedicadas al comercio 
como profesión: unas al pequeño expendio de mercancías de escaso valor, 
otros movilizan capitales ingentes; incluso cruzando fronteras mares, pero 
unos y otros, -inclusive los informales o subempleados que deambulan por 
las calles vendiendo baratijas-, sirven a los demás ciudadanos con su 
función de distribuidores de la riqueza; remedian las múltiples necesidades 
de la sociedad, contribuyen a dar empleo a otras personas y aportan sus 
tributos -impuestos, tasas y contribuciones especiales- para el bien común.

Hubo tiempos y sociedades en las que no se miraba favorablemente 
el negocio del mercader y absurdos prejuicios pretendían colocarlos en un 
plano secundado en la escala social. Jesucristo, por el contrario, nos dejó 
la gran enseñanza de la igualdad de los hombres y mujeres dedicados a 
cualquier actividad lícita y honró e¡ trabajo mercurial, empleando para 
algunas de sus más bellas parábolas la comparación con los afanes y 
desvelos de los merchantes: "Cin mercader de perlas, halló una de extraor­
dinario valor...", otro exigía que su dinero fuera puesto en el banco para que 
produjera interés, los pescadores separan los peces buenos y malos antes 
de su expendio... Detrás de estos cuidados materiales de los hombres, el 
Mesías contemplaba la obra de la gracia que va transformando los corazo­
nes y el mundo entero.

Ahora él peligro puede radicar en no considerar la profesión mercantil 
como un camino de santidad en el cual se puede y se debe encontrar a 
Cristo, servirle, amarle y glorificarle, al tiempo que se reconoce la dignidad 
del prójimo, se le sirve y se le respeta.

Indudablemente, cualquier actividad humana, para ser bien hecha 
requiere que ponqamos un poco o mucha pasión, para hacerla bien, con 
constancia y hasta acabarla debidamente. Pero cuando la pasión nos 
arrastra, perdemos la sensatez y llegamos a no apreciar en su justo valor las 
personas y las cosas. Esto puede suceder a todos, y parece ser tentación 
frecuente en los que están enfrascados en el mundo de los negocios, tina 
especie de obsesión por la ganancia se apodera de algunos y, entonces, ya
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no son libres, sino esclavos: no ejercen el soberano dominio sobre sus 
propias acciones, ni respetan la tranquilidad de su familia, ni la dignidad de 
los demás, ni las normas de la honradez y de la prudencia; terminan 
arruinando su carácter, su salud y su misma vida, exponiéndose a la 
perdición eterna.

El camino que conduce a tan lamentables errores se insinúa en sus 
comienzos como una concesión insignificante; tal vez, como superación de 
vanos escrúpulos, o como irracional justificación con el consabido: "todos 
los hacen así". De faltas pequeñas se pasa a mayores injusticias y se termina 
con úna tergiversación total de los valores éticos: ya nada detiene en la loca 
carrera hacia un enriquecimiento fácil, aunque sea deshonesto.

También se dan los casos contrarios, desde luego y felizmente: el 
varón o la mujer que crecen continuamente en la virtud, porque cada día les 
cuesta menos el ejercitar la justicia, la delicadeza, la honradez; porque se 
sienten incapaces de engañar, de mentir, de alterar pesas o medidas, de 
acaparar, de ocultar o de ponderar ganancias, de hacer trampas y falsifica­
ciones para no pagar impuestos o para perjudicar a los propios colabora­
dores, socios o clientes. Quienes perseveran en mantenerse moderados en 
la ganancia, rectos en la intención y en los procedimientos, leales con sus 
amigos y respetuosos con todos, son personas que van camino de la 
santidad y de esto se trata, ya que para esto hemos sido creados.

El bien que se halla al alcance de los comerciantes es múltiple. ¿Quién 
podría enumerar los beneficios para la salud, para el trabajo y el solaz, que 
proporciona el comerciante? Más importantes aún, los bienes para el alma: 
negándose a difundir objetos que sirven para el crimen o el pecado, como 
los materiales pornográficos, las drogas estupefacientes, los anticonceptivos, 
las armas y venenos letales, etc.

Un comerciante hará enorme bien si exige que la promoción de sus 
mercancías se haga siempre con verdad, con respeto del bien ajeno, con 
decencia, sin promover las pasiones desordenadas de la violencia o la 
lujuria. Vivir siempre esta norma ya significa una virtud digna de alabanza 
y no quedará sin recompensa en esta vida y en la futura.



Documentos del AizQbisp^d^uayaquH

Queridos mercaderes: reflexionen sobre estas y otras verdades 
relacionadas con su profesión, para que este año jubilar, les traiga la 
inmensa alegría, el júbilo de una plena reconciliación con Dios o de un 
avance en el buen camino de servicio al Señor y al prójimo.

+ Juan Larrea JfoCguin
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

O TR A  C AR TA A  LO S  C O M E R C IAN TES

Buena parte de la Iglesia Católica en Guayaquil está integrada por 
personas dedicadas al comercio. Esta profesión figura ya en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles como una de las que ocupaban a los primeros 
cristianos, como uno de los trabajos santificados por ellos.

El gran Apóstol Pablo se gloriabade haberse ganado siempre la vida 
con un trabajo consistente en tejer y vender tiendas. Esta ocupación le puso 
en contacto con Priscila y Aquila, que llegaron a ser grandes amigos y 
colaboradores en el apostolado. El mismo refiere cómo en otra ocasión 
encontró un buen campo para la predicación evangélica entre personas que 
se dedicaban al comercio de la púrpura. El comercio, no constituyó para los 
antiguos seguidores de Jesucristo en una simple manera de ganarse la vida, 
sino que la aprovecharon ampliamente para ahondar relaciones humanas 
y elevarlas al plano sobrenatural, al del apostolado salvador.

También encontró Pablo sus dificultades en el mundo del comercio, 
cuando los comerciantes paganos solamente miraban a su ganancia y no 
podían comprender la grandeza de la persona humana o de valores morales 
superiores. Así fue como unos mercaderes que explotaban a una muchacha 
se querellaron contra San Pablo por haber liberado a la joven del dominio 
de Satanás. Otro caso notable consistió en el motín de los mercaderes de 
Efeso, quienes consideraban que iban a perder la ganancia que obtenían 
vendiendo idolillos de Diana, si el pueblo se convertía al cristianismo; 
estuvieron a punto de linchar a Pablo y solamente le libró la oportuna 
intervención de las autoridades.
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El corazón humano es el mismo a lo larqo de los siglos, tinos 
encuentran en su trabajo a Dios, y otros se alejan de Dios con el pretexto 
de su trabajo, de cualquier trabajo. Pero es evidente que el buen negocio 
consiste en perder cualquier cosa y ganar la vida eterna, mientras que el 
peor negocio ya lo describió Jesucristo: consiste en ganar el mundo entero 
y perder el alma.

El comercio ha inspirado grandes empresas de navegación y descu­
brimientos útiles para la humanidad. Navegantes portugueses abrieron las 
rutas marítimas hacia el sur del Africa hasta llegar a la India y el Extremo 
Oriente; mercaderes italianos y de otras nacionalidades se adentraron en el 
corazón del Asia, cruzaron Mongolia y Siberia, para alcanzar hasta China; el 
comercio de las especies acompañó los afanes de evangelización del Nuevo 
Mundo por parte de españoles y portugueses.-

El lado negativo de algunos afanes comerciales se constata en 
guerras civiles e internacionales, en dominaciones de unos países a otros, 
en tratados injustos en los que los vencedores se han asegurado ganancias 
ilegítimas a costa de los vencidos.

Lo que acabamos de rememorar nos conduce a la conclusión de que 
todo depende de la altura moral con la que se procede: el bien o el mal están 
siempre frente al hombre, para que haga buen o mal uso de su libertad. Hoy 
como ayer, los comerciantes tienen la oportunidad de contribuir al estable­
cimiento dél reino de Cristo, difundiendo la verdad, patrocinando cuanto 
sirve para la vida conforme a los ideales del evangelio, lo que siémbrala paz, 
la concordia entre los hombres, lo que estimula su sentido de solidaridad.

El comerciante honrado, que sabe medir sus ganancias y mantenerse 
en un plano de moderación, contribuye eficazmente al bien común,, hace 
posible el trabajo de muchas otras personas, acrecienta el bienestar de la 
sociedad entera y todo ello, Sin perjuicio de obtener utilidades para 
mantener su familia.

Lln aspecto muy digno de consideración es el de la promoción de sus 
negocios: debe hacerse con las mismas normas de moralidad y modera-
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ción, sin recurrir jamás a medios ilegítimos o reñidos con la decencia. En 
buena parte depende de los comerciantes el nivel en el que se sitúan los 
medios de comunicación: si no patrocinan publicaciones o programas 
inmorales, éstos no se difunden; si, por el contrario, no son exigentes, poco 
a poco se degrada la moralidad y se llega a promociones escandalosas, 
dañinas, de las cuales tendrán que responder ante Dios.

Que cada uno se examine y piense si al momento de morir estará 
satisfecho de cómo ha conducido sus negocios. Quiera Dios que haya 
muchos comerciantes honrados, progresistas, emprendedores, servicia­
les, amables, ejemplares ciudadanos y mejores cristianos en todas sus 
actuaciones.

+ Juan Larrea Jíoígutn 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CARTA A LA MUJER

Aproximadamente la mitad de la población está constituida por 
mujeres y, aunque a menudo se piensa lo contrario, su influjo en la 
formación del mundo contemporáneo ha sido tan importante Como el 
ejercido por los varones. Cierto es que éstos se han reservado casi en 
exclusiva los puestos dirigentes de la sociedad, los grandes negocios, la 
milicia y muchas profesiones, pero, en cambio, el rol de la mujer en la 
formación del corazón de los hombres, en la transmisión de la fe y las 
buenas costumbres resulta inigualable, En países como el Ecuador, en los 
que una inmensa mayoría de niños y jóvenes no ha recibido educación 
religiosa en sus escuelas y colegios, han sido las madres y las abuelas las 
que han mantenido incólume el gran tesoro de la fe, esto vale mucho más 
que cuantas riquezas hayan podido acumular los varones.

En los últimos años, han cambiado notablemente las circunstancias. 
A  nadie le sorprende ahora que en una qraduación de universitarios, la 
mayor parte de los premios se lleven las chicas; que en el parlamento 
intervengan con lucimiento cada vez mayor número de señoras bien
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preparadas; que en los neqocios y todas las profesiones intervenqan en pie 
de igualdad hombres y mujeres. Esto responde, sin duda, a un mayor 
cuidado por la educación de la mujer: el siglo pasado lo normal era que las 
mejor dotadas recibieran la enseñanza primaria y prácticamente nada más 
que esto y lo que aprendían en el hogar; ahora en colegios y universidades, 
se guarda la proporción natural.

La progresiva intensificación de la presencia de la mujer en los 
variados campos del quehacer humano ha traído indiscutibles beneficios 
de mayor equilibrio, de visión más completa de la realidad, de prudencia y 
de aquella delicadeza, finura y penetración intuitiva en los problemas, que 
aporta en buena medida la mujer. En cambio, hay que lamentar que se ha 
desmejorado el sentido del pudor, del recato, y esto ha traído menosprecio 
de la mujer, abusos y violencia que se han multiplicado. También es 
lamentable que, aunque ha mejorado la preparación científica y profesio­
nal, el conocimiento de la religión y la preocupación por transmitirla a sus 
descendientes, ha disminuido notablemente.

Hay signos muy positivos en la civilización contemporánea tales 
como el aprecio y la defensa de la dignidad de la mujer, el rechazo de la 
violencia y de los abusos sexuales. No se guarda, sin embargo, la debida 
coherencia con esta saludable tendencia, en la forma cruel y despiadada 
con que se explota a algunas mujeres, en tomarlas como simple señuelo 
publicitario sin ningún respeto a su dignidad y decencia. Por parte de la 
misma mujer, a veces forzadas por las necesidades y otras veces por simple 
ligereza, se abandonan las tareas propias del hogar, como si fueran menos 
importantes, a pesar de ser las más valiosas y apreciables desde el punto de 
vista humano y sobrenatural.

La mujer debe seguir siendo la gran transmisora de la fe en el hogar, 
la formadora de los buenos sentimientos y costumbres de los hijos, la 
moderadora de los defectos y vicios del marido, la sembradora constante 
de alegría y de paz en el hogar. He allí su máxima grandeza, sin negar su otra 
contribución a las ciencias, artes y profesiones.

Los mayores valores morales se encuentran ahora seriamente ame­
nazados: se desprecia ia vida, sobre todo de ios no nacidos, de ios niños,



- Documentos del Arzobispo de Guayaquil

los enfermos y los ancianos; se desconoce el valor y la hermosura de la 
castidad, de la honradez, de la lealtad...; hombres y mujeres tienen que 
rehacer estos descalabros de la humanidad, pero la mujer generalmente 
puede hacer más, porque llega con mayor profundidad hasta el corazón de 
los hijos.

La Iglesia en todo tiempo ha venerado por encima de todos los santos 
y ángeles a una mujer: María, y ha inculcado sentimientos de veneración 
hacia ella, de confianza, de piedad que han salvado a muchos. Ha puesto 
también para la imitación de los fieles a millares de mujeres en los altares, 
ha bendecido y agradecido los servicios de caridad, de beneficencia, de 
educación, de pastoral de muchísimas mujeres individualmente o en 
grupos, sociedades, congregaciones, etc.

Demuestra en mayor grado el aprecio 'de la Iglesia por la mujer, la 
continua predicación de que el bautismo confiere a todos el sacerdocio 
común, base para la santidad personal y para el apostolado hacia los 
demás. Si bien la participación en el Único Sacerdocio, el de Cristo, se nos 
confiere por igual a hombres y mujeres, y por esto es "común", en cambio, 
el Sacerdocio Ministerial, que importa una representación personal del 
Señor, solamente se confiere a hombres, porque asilo estableció Jesucris­
to, que no concedió esta gracia ni a la más excelsa criatura, su propia 
madre, la Madre de Dios. La mujer debe, por consiguiente vivir con gratitud 
la inmensa responsabilidad que le corresponde: impregnar el mundo de 
amor a la vida, de pureza, de sentimientos nobles; transmitir no sólo la vida 
del cuerpo, sino la del alma, por el conocimiento y la práctica de la fe y la 
caridad.

+ Juan Larrea Jíolguín 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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CARTA A LAS PERSONAS HONRADAS

Me hago la ilusión de que muchos lean esta carta... por el título que 
lleva ¿Quién no se considera una persona honrada? - Pienso que realmente 
hay muchas personas de vida íntegra, posiblemente más de cuanto se suele 
pensar. Pero también existe la tendencia a ser muy condescendientes con 
nosotros mismos y calificarnos de justos, de honorables, de ejemplares, a 
pesar de bastantes deficiencias morales.

En el tiempo contemporáneo, probablemente se difunde con mayor 
vigor el concepto de que todos son tramposos, roban de una u otra forma, 
se aprovechan del prójimo, explotan al débil, son corrompidos de mil 
maneras. Sin embargo, decir que no hay honrados, es una sucia mentira, 
que se difunde por no sé qué torcidos intereses, por algunos realmente 
desviados y que miran con ojos turbios la conducta de los demás.

Sean pocos o muchos los realmente honrados, cabe decir con San 
Pablo: "el Señor es quien me ha de juzgar". Poco importan los juicios 
humanos, aunque hemos de procurar que también se enderecen esas 
lenguas maledicentes, esos cerebros inclinados a pensar siempre el mal, e 
interpretar negativamente cuanto hace el prójimo.

ün buen examen de conciencia nos viene bien a todos: los que nos 
creemos honrados y los que, tal vez no se atreven siquiera a hurgar en las 
profundidades de su vida, porque ... (ina luz clara para descubrir en los 
rincones empolvados de la memoria, se debe recibir como un verdadero 
don de Dios. Si comenzamos por reconocer defectos, faltas y pecados, ya 
hemos dado un gran paso en la ruta hacia ser mejores.

Pensemos si somos siempre justos en los contratos, en los precios u 
honorarios de servicios, en el cumplimiento fiel de las obligaciones de 
buenos ciudadanos, comenzando por no eludir impuestos, por no tram­
pear en perjuicio de clientes o de los mismos colaboradores en el trabajo. 
Nada fácil puede resultar para algunos llegar a una respuesta precisa y 
obtener una absolución de la propia conciencia, en estos y otros aspectos 
semejantes.
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Además, tenemos el grande y doloroso capítulo de las omisiones: 
¿Empleamos todos los talentos recibidos para servir a Dios y al prójimo? 
¿Amamos a la Patria, hasta el punto de sacrificar intereses financieros, de 
honra personal, de amistad o partidarismo?

¡Cuánto bien se deja de hacer, por comodidad, por pereza, por falta 
de arranque y decisión de cumplir las responsabilidades que nos ha dado 
la Providencia! Pues, bien, no digamos que somos totalmente honrados, si 
nos quedamos como aquel hombre de la parábola, guardando en un 
pañuelo y enterrando bajo tierra el talento recibido para hacerlo producir. 
La honradez exige, frecuentemente, correr riesgos, equivocarse de buena 
fe, recomenzar una y otra vez con perseverancia, intentar por diversos 
medios ser realmente útiles a la familia, a la sociedad, a la Patria.

Todavía hay más exigencias de la verdadera honradez: las intencio­
nes deben ser tan rectas como los procedimientos externos; los fines que 
nos proponemos, tanto como los medios que empleamos. Se puede 
buscar la honradez por amor propio, por egoísmo, por orgullo y todo esto 
mancha al hombre. En cambio, el que se mueve por amor a la verdad, por 
sentido de justicia y sobre todo, por caridad, por auténtico amor, ese tiené 
un concepto realmente cristiano de lo que es ser honrado.

Seamos honrados sin creernos monopolizadores de la virtud, sin 
despreciar a otros que parecen menos rectos que nosotros y que tal vez, 
como anunció Jesucristo: "nos precederán en el reino de los cielos".

Debemos proceder sin jactancias, sin exhibición de méritos y servi­
cios, con "temor y con temblor", sabiendo que hay buenos que se hacen 
malos y malos que enmiendan sus delitos: que todos somos, como solía 
decir el Beato Josemaría Escrivá: "capaces de todos los errores y de todos 
los horrores".

Finalmente, hay que considerar una cierta proporcionalidad entre 
cuanto hemos recibido -educación, posición social, ayuda de amigos, 
buenos ejemplos, etc. - y lo que otros han bebido desde la cuna -la visión de 
un hogar descompuesto, conductas deplorables de padres y compañeros, 
etc. - y llegar a la conclusión de que, habiendo sido tan bendecidos, estamos



muy lejos de corresponder con una honradez como tiene el Señor derecho 
de exigirnos.

Todo lo escrito, para que nos empeñemos en afinar, en pulir, en 
superarnos en honradez.

+ Juan Larrea JLoCguín 
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CARTA A LOS POBRES
Posiblemente nunca se ha hablado tanto de los pobres com o en estos 

tiempos; y en lugar de disminuir los extremos de pobreza, se acentúan cada 
vez más, en el mundo entero, también en nuestra patria.

Se habla demasiado sobre la pobreza y se hace poco por exaltar su 
positivo valor y por remediar lo que tiene de negativo.

Es preciso volver al Evangelio: Jesucristo "siendo inmensamente rico 
-infinitamente rico como Dios-, se hizo pobre", vivió pobremente, al punto 
de poder decir con suma verdad que "no tenía donde reclinar la cabeza".. 
Nació pobre, en un portal refugio del ganado, vivió sin poseer riqueza 
alguna, y murió en el mayor desprendimiento, en la desnudez de la cruz.

Todo esto lo hizo el Señor, no por desprecio de los bienes de este 
mundo, que siempre supo apreciar, sino por una razón superior, por un 
amor más grande, a los verdaderos bienes: por amor al Padre celestial y por 
caridad sin límites hacia los hombres. Estuvo desasido de toda criatura, 
para enseñarnos a amar con todo el corazón a Dios, y demostrarnos el valor 
de cada persona humana, que supera al universo material.

San Pablo recogió esa sublime enseñanza del Maestro divino, y 
escribió: "todas las cosas son vuestras, vosotros de Cristo y Cristo de Dios".

La Iglesia ha tenido siempre gran aprecio por la pobreza y ha exaltado 
a la gloria de los altares a muchos de sus hijos, que han vivido heroicamente 
ésta, con las demás virtudes. Pero, entendamos bien la doctrina: no se trata

_________________________________ Documentos del Arzobispo de Guayaquil T



- Documentos del Arzobispo de Guayaquil

de encontrar la perfección en la simple carencia de bienes, sino, por el 
contrario, de emplear razonablemente los talentos para adquirir y usar con 
justicia, con moderación y con amor, las cosas que Dios ha creado o que 
los hombres producen. Es el desprendimiento interior, la libertad del cora­
zón, que no se esclaviza a ninguna criatura, lo que hace moralmente valiosa 
la pobreza. Por esto no se mide con la simple apreciación de tener poco o 
tener mucho; sino que depende del grado de desprendimiento, de genero­
sidad, de caridad en último término, con que se usan los bienes materiales.

La actitud responsable del padre o madre de familia que trabaja, que 
gasta o conserva lo ganado, con prudencia, previendo las necesidades 
presentes y futuras, dando preferencia a lo importante y dejando de lado lo 
superfluo, viviendo con generosidad la ayuda a los más necesitados: he allí 
un modelo inspirador de virtud para la generalidad de las personas. No se 
necesita remontarse a los ejemplos de los eremitas de los primeros siglos 
o a ciertas formas caprichosas de pobreza vividas en otras edades: tenemos 
al alcance la posibilidad de imitar al Maestro divino, en las condiciones 
actuales de vida.

Se suele decir -pienso que con acierto-, que la pobreza es relativa. 
Que depende del nivel generalizado de riqueza. En sentido absoluto, hoy en 
nuestra patria, prácticamente todos disponen de más bienes y servicios que 
hace treinta o cincuenta años. Recordemos, por ejemplo, que en las 
grandes ciudades se veían pocos automóviles y en las pequeñas, ninguno; 
que en una familia de clase media era normal que los hijos menores usaran 
los vestidos, los libros y demás útiles que ya no servían a los mayores; no 
se gastaba en viajes al extranjero, ni en celebraciones de final de colegio, 
escuela o universidad; no había televisión y la radio era un artículo de lujo. 
Podemos hacer memoria de múltiples signos de una vida moderada, 
sobria, que era la normal y salvo raras excepciones todo el mundo, tenía 
mucho menos que lo que posee ahora un campesino o un obrero. Se ha 
enriquecido el conjunto de la sociedad: tenemos carreteras, aeropuertos, 
hospitales en muchos lugares, escuelas y colegios en toda la República y los 
gastos administrativos, militares, etc. de ahora ni siquiera se soñaban hace 
cincuenta años. Pero este enriquecimiento global no se ha distribuido 
equitativamente, y se han acentuado las diferencias entre ios extremos de
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la escala social. Ésta ha sido la errada marcha de nuestra conducta social, 
este es el error que a todos nos atañe de alguna manera.

Ante la desigualdad indeseable; ante la desproporción en las remu­
neraciones de unos y de otros; los gastos superfluos -públicos y privados- 
en contraste con las necesidades primarias insatisfechas; el desorden, en 
una palabra; lo que cabe es la rectificación, volver a buscar la equidad, la 
justicia, la vida moderada y sobria, el espíritu de desprendimiento, es decir, 
los grandes valores del evangelio con relación a la riqueza y la pobreza.

Como en tantos otros aspectos, la rectificación de los males sociales, 
es tarea de todos: aún de los materialmente pobres. Cierto que los ricos 
disponen de mayores oportunidades de corregir y orientar debidamente la 
sociedad, pero también los pobres -incluso, c.on la superioridad que da el 
número-, pueden y deben contribuir a esa mejor ordenación. Todos 
tenemos que empeñarnos en vivir el desprendimiento, la generosidad, la 
libertad respecto de los bienes materiales, ya que de otra manera no se entra 
en el reino de los cielos. Y todos, viviendo según su propia condición, género 
de vida y situación social, la pobreza, contribuiremos al bienestar general.

+ Juan Larrea Jíolguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL

CARTA A LOS SACERDOTES

Cada una de estas breves cartas que, con motivo del Gran Jubileo del 
Tercer Milenio de la Evangelización, estoy dirigiendo a diversas categorías 
de fieles, van también para los queridos hermanos en el Sacerdocio, ya que 
nuestra misión nos lleva a estar muy cerca de toda clase de personas, en 
cualquier circunstancia en que se hallen. Pero es razonable que dedique 
siquiera unas líneas más directamente a quienes llevo con especial cariño 
en el corazón.

A mis hermanos Sacerdotes no puedo pedirles otra cosa que ésta: 
Identificarse cada vez a Jesucristo, ser "otro Cristo", por encarnar totalmen­
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te sus pensamientos, sus sentimientos, su vida entera que fue constante 
entrega al servicio del Padre Celestial y de los hermanos:

ün Sacerdote que aspira seriamente a vivir como Pablo aquel ideal: 
"No soy yo quien vive, sino Cristo que vive en mí", se preocupará de tener 
todos los días como la primera y más apremiante necesidad, la de 

, contemplar la persona amadísima del divino Redentor, dedicando el tiem­
po adecuado a la meditación de la Palabra de Dios, a la conversación con 
el Señor en la Oración, ün Sacerdote se identificará con Jesús si le busca 
diariamente en el recogimiento íntimo de su alma, en el diálogo confiado 
con el gran Amigo. Sin este empeño decidido, inquebrantable, de ser almas 
de oración, no podríamos ni servir al Señor, ni ayudar a los hermanos, ni 
siquiera perseverar en la vocación sobrenatural que hemos recibido.

No demos por descontado que ya poseemos la doctrina que nos 
corresponde enseñar y hacer resplandecer con el ejemplo de la propia vida 
y con la precisión y claridad de nuestras explicaciones. Nos corresponde ser 
toda la vida "discípulos", del Maestro de inagotable sabiduría. Ls preciso 
estudiar las enseñanzas de Jesucristo, conservadas y entregadas fidelísima- 
mente por el magisterio de la Iglesia. Hay que dedicar un tiempo, cada jor­
nada, al estudio, de otro modo, decae la vida espiritual, se agota la oración, 
la predicación se hace superficial o insegura, el apostolado carece de buen 
rumbo y no somos capaces de cumplir debidamente ninguna de las altas 
responsabilidades que nos ha confiado Jesús, como representantes suyos.

ün tercer propósito que desearía que mis hermanos sacerdotes 
renovaran con vigor en este año de especiales gracias, debería ser el de 
prepararse mejor para la celebración de cada sacramento que administra­
mos, y principalmente, para cumplir el oficio verdaderamente divino de 
volver a ofrecer el único y eterno sacrificio de Cristo en la Cruz. Hay que evitar 
el enemigo mortal de la vida sacerdotal: la rutina. Y ésta se vence con el 
renovado fervor, que nace de la buena preparación para cada uno de los 
actos de nuestra vida sacerdotal. Hay que encomendarse a María, a los 
santos y los ángeles, para que nos ayuden a realizar santamente los actos 
propios de nuestro sagrado ministerio.

Luego, no puedo dejar de advertir que siendo "hombres entresaca­
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dos de entre los hombres, para las cosas que miran al servicio de Dios" 
(como se lee en la Carta a los Hebreos), se requiere de una gran vigilancia 
y empeño para no dejarnos envolver por las preocupaciones temporales: el 
espíritu mundano no debe penetrar en el corazón del Sacerdote. Ya nos 
advirtió San Pablo, que quien se ha entregado al Señor no puede ocuparse 
de asuntos temporales. Y en el ambiente en que vivimos, y con la necesidad 
de estar atentos a todo lo humano, no resulta fácil mantener el justo 
equilibrio de "estar en el mundo, sin ser del mundo", tal como rogó el propio 
Jesús por nosotros en la Última Cena. Principalmente hay que empeñarse 
en el desprendimiento de los bienes materiales y en vivir sobria y modera­
damente.

Muy poco se puede comunicar en tan reducidas líneas, pero pienso 
que si estos cuatro consejos se viven intensamente por cada Sacerdote, 
contribuiremos notablemente al progreso de la Iglesia, al bien de nuestros 
hermanos y a nuestra propia conversión hacia el Señor. El año del Gran 
Jubileo, trae consigo gracias especiales: aprovechemos para hacer propó­
sitos serios que nos hagan sacerdotes más conformes con la imagen de 
Cristo, a Quien servimos y representamos.

+ Juan Larrea JLoCguín 
ARZOBISPO DE GÜAYAQÜILl

OTRA CARTA A  LO S SACERDO TES

Queridos hermanos:

Con motivo de nuestro Jubileo Sacerdotal, en este año en que 
conmemoramos los dos milenios de la evangelización, quiero expresarles 
con la mayor confianza y sencillez, cuales considero que han de ser nuestras 
actitudes y resoluciones, para que no pase este tiempo de gracia sin dejar 
una honda repercusión en nuestras vidas.

El primer término, me atrevo a decirle a cada uno, lo que nos dijo a 
todos San Pablo: reaviva la gracia de la vocación que se te ha dado por la
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imposición de las manos. No hemos sido nosotros quienes hemos escogi­
do el camino divino de salvación y de servicio, sino que nuestro Padre Dios 
nos ha escogido desde la eternidad, nos ha dado lo necesario para hacernos 
buenos instrumentos, nos ha formado, nos ha tolerado..., ha tenido una 
gran paciencia y espera de nosotros frutos abundantes y que permanezcan. 
Todo esto será, en la medida en que revivamos la gracia de la vocación.

El convencimiento de que se cumplen realmente en cada uno de 
nosotros, las palabras del Señor: "no me habéis escogido vosotros, sino que 
Yo os he elegido para que vayais y recojáis fruto, y que vuestro fruto 
permanezca", es de absoluta trascendencia para la buena marcha de 
nuestra vida. Nada podemos por nosotros mismos, ni la iniciativa ha sido 
nuestra, ni el cumplimiento de la misión se podrá esperar de ninguna fuerza 
humana, sino de la gracia del Señor, a la que hemos de procurar correspon­
der con la mayor fidelidad.

Convencidos de que realmente dependemos del Señor y de que El 
está más empeñado que nosotros mismos en hacernos felices, en salvar­
nos, recurriremos a su ayuda con una piedad sincera, constante, creciente, 
que llene nuestras jornadas de oración, de sacrificio, de obras hechas por 
su amor. La unión con Jesucristo no es cuestión de palabras, o de simples 
buenos deseos o sentimientos, sino de obras de caridad auténtica: del 
cumplimiento fiel de nuestros deberes sacerdotales, comenzando por la 
piedad -"útil para todo"-, y terminando en el trato afable, confiado, perma­
nente con Jesucristo, nuestro Hermano Mayor, nuestro Amor.

Lina buena revisión, un examen de conciencia sincero, que principie 
por revisar cómo hemos crecido en la piedad, en el trato cordial, íntimo, con 
Jesucristo, puede y debe ser un primer punto para celebrar debidamente 
este Jubileo Sacerdotal.

Si hay ese empeño en cultivar ia vida interior, la oración y la 
mortificación, el trabajo apostólico hecho con amor y dedicación, entonces 
mejorará también el sentido de responsabilidad como "dispensadores de 
los misterios de Dios". El Señor ha dejado en nuestras manos el tesoro de 
su palabra, los méritos infinitos de su vida, pasión y muerte, los medios 
excelentes de saivación que son ios sacramentos, y ias demás grandes
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riquezas de salvación que ha dejado como preciosa herencia a su Iglesia. 
Nosotros tenemos que hablar en nombre de Cristo, a nosotros nos corres­
ponde santificar con sus sacramentos, dirigir al Padre la oración en nombre 
de Cristo y del pueblo de Dios, honrar a la Trinidad con la renovación 
constante del Único Sacrificio, el perfecto y eterno sacrificio de Cristo.

El servicio de Dios está íntima e indisolublemente unido al servicio a 
los hermanos: pasa casi siempre a través de la abnegación por los demás. 
El sacerdote ha de trabajar, ha de padecer, ha de perseverar en el servicio, 
por amor, vivificando todas sus acciones con "la caridad de Cristo, que el 
Espíritu Santo derrama en nuestros corazones". Examinemos, pues, si 
estamos viviendo así, con la ilusión de servir, con el empeño de crecer en 
el amor de Dios y del prójimo, "con obras y de verdad", procurando 
olvidarnos de nosotros mismos para pensar sólo en los intereses de Dios. 
Que no se pueda aplicar a nosotros la amarga queja del Apóstol: "todos 
buscan su interés, no el de Cristo". Por el contrario, la renovación de nuestra 
entrega sacerdotal ha de estar señalada por un mayor desprendimiento de 
cualquier interés personal: de honra, comodidad, honores o ventajas 
humanas de cualquier género.

Con el transcurso del tiempo, si luchamos, si estamos pendientes de 
avanzar el camino del amor de Dios, la vocación sacerdotal se consolida, 
se hace más vigorosa y da mayores frutos de apostolado, de manera 
espontánea, nada forzada, como una exigencia natural del amor sobrena­
tural. Pero hemos de examinar también, si no quitamos eficacia a nuestra 
labor por apatía, comodidad, abandono de la lucha interior, falta de espíritu 
de mortificación o no suficiente esfuerzo por purificar nuestra vida, renun­
ciando a cuanto puede apartarnos, aunque sea mínimamente, del amor de 
Jesucristo. Clna purificación profunda del corazón es necesaria para que la 
gracia de Dios pueda obrar abundantemente a través de estos Ministros de 
Cristo, que ha querido Dios que seamos.

En segundo lugar, quiero' hacerles presente que este Año Jubilar es 
un tiempo penitencial y eucarístico. El Santo Padre ha querido realzar estas 
características participando él mismo en el Congreso Eucarístico Interna­
cional, con manifiesto sentido de penitencia y dando un ejemplo magnífico 
de piedad eucarística.
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Ya que representamos a Jesucristo y continuamos su obra redentora, 
nos corresponde desagraviar por nuestros propios pecados y los de 
nuestros hermanos. Encarnando "los mismos sentimientos que Cristo 
Jesús", el sacerdote debe llevar una vida de reparación, de penitencia por 
las faltas del mundo entero, comenzando por el profundo dolor por los 
propios pecados.

Nunca ahondamos suficientemente en el análisis de nuestra propia 
responsabilidad. CJn examen de conciencia sacerdotal debe abarcar los 
diversos campos de la misión que hemos recibido y las consiguientes 
responsabilidades, tales como las siguientes:

- La preparación doctrinal: no bastan los conocimientos recibidos 
en el Seminario, en los cursos de actualización etc., se requiere una labor 
personal de profundización en las ciencias sagradas y su aplicación al 
ministerio.

- La piedad: ¿Cómo nos unimos a Jesucristo cada día con la oración 
de la Liturgia de las horas? ¿Hay suficiente atención, fe, amor, en este oficio 
divino? ¿Cómo preparamos la celebración de la Sagrada Eucaristía y cómo 
recibimos a Jesús en nuestros corazones? ¿Cómo nos disponemos para 
bautizar, para confesar, para bendecir el matrimonio o administrar la unción 
de los enfermos? Ninguno de estos grandes misterios sagrados se puede 
improvisar, ni deben caer, por la rutina o el acostumbramiento, en una 
situación de abandono, de mediocridad, de tibia administración.

- La predicación de la palabra de Dios: Especial esmero hemos 
de poner en la preparación de las homilías y otras pláticas sacerdotales, para 
dar con abundancia el buen pan de la doctrina de Cristo, libre de cualquier 
impureza de sentimientos o intereses humanos. Esto requiere estudio, 
meditación, paciencia, emplear tiempo y pedir con mucha fe la ayuda del 
Espíritu Santo.

- Las virtudes humanas y sobrenaturales: Como sacerdotes 
tenemos que transparentar la presencia del Señor: que viendo nuestra 
conducta, los demás fieles puedan reconocer a Jesucristo, acercarse a Él 
con confianza. No sucede esto, cuando en el sacerdote comprueban los
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demás una actitud poco delicada, dura, hasta hiriente u hostil, simples 
faltas de cortesía, de paciencia, de buena educación, pueden hacer mucho 
daño, no digamos, si en nuestra conducta hay algo desedificante, escan­
daloso, que en lugar de invitar a la búsqueda de Dios, mueva a los fieles a 
alejarse de la religión. Examinemos valientemente sobre todo cómo vivi­
mos el desprendimiento de las cosas materiales: nada puede dañar tanto 
el corazón del sacerdote, como el apego a las ganancias o ventajas mate­
riales y nada pone una barrera más grande entre el representante de Cristo 
y las almas, como el espíritu de avaricia, de codicia, de apego a comodida­
des, bienes o ventajas materiales. La pureza, la castidad del sacerdote, debe 
ser tal que anime a nuestros hermanos, que viven en un mundo lleno de 
corrupción, a vivir según las exigencias sublimes del Evangelio.

- La caridad. La más importante de las virtudes, el vínculo de la 
perfección, ha de ser el motivo principal de nuestra lucha por crecer, por 
adelantar, exigiéndonos cada vez más y reparando con valentía cualquier 
falta contra esta virtud.

- La unidad ¿ Guardamos algún resentimiento, algún prejuicio que 
nos separa de nuestros hermanos? ¿Somos capaces de perdonar pronta­
mente cualquier ofensa? ¿Nos empeñamos en comprender, en disculpar a 
los demás? ¿Somos elementos activos y eficaces para construir la unidad 
que Jesús desea?

- El espíritu de servicio: La disponibilidad para trabajar por Dios, 
por la Iglesia, por las almas, en cualquier condición, por adversa o 
desagradable que nos resulte. Se requiere una gran humildad para no 
sentirse necesarios ni irreemplazables, para estar siempre dispuestos a 
comenzar y recomenzar el trabajo pastoral allí donde nos quiera la divina 
Providencia y nos lo manifieste la legítima autoridad. Este punto, quizá 
resume todos los anteriores y ha de ser objeto de especial examen.

En tercer lugar, nuestro jubileo ha de ser una oportunidad para 
llenarse de esperanza, para reiterar el deseo santo de servir al Señor, de 
amarle más, de vivir con una mayor pureza interior, con un fervor auténtico 
y una caridad más encendida.

El Señor nos ama, y hasta de nuestros males sabrá sacar bienes: del
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arrepentimiento sincero de nuestras faltas, surgirán propósitos de mayor 
empeño en el cumplimiento de los debéres ministeriales, de más vibrante 
y eficaz apostolado, de mayor entrega generosa en manos del Señor.

Para todo esto, y muchas otras magníficas realidades espirituales que 
no he mencionado, se requiere poner los medios formidables que nos ha 
dejado el mismo Cristo: la oración, que es una forma de unión espiritual a 
su propia oración, la frecuencia de la confesión bien preparada y recibida 
con las mejores disposiciones posiblés, la celebración diaria del divino 
Sacrificio del Altar, el pan de su palabra y de su Cuerpo y Sangre, todo esto, 
unido a un sentido de sacrificio, de mortificación sencilla, alegre y concre­
tada en el cumplimiento delicado de nuestras responsabilidades diarias.

Acudamos a nuestra Madre, la Santísima Virgen María, Madre de 
Cristo, para que ella nos alcance la graófe de rénovar la entrega sacerdotal, 
de mejorar nuestro servicio a Dios y a los hermanos, de avanzar en el camino 
de la santificación personal y ser instrumentos fieles para el advenimiento 
del Reino de Dios.

Encomendémonos especialmente a la intercesión del Santo Cura de 
Ars, nuestro Patrono San Juan María Vianney, para que nos lleve a María, 
y con ella y por ella a Jesucristo.

Espero que estas reflexiones, hechas con toda franqueza y confianza, 
sean un estímulo para mejorar nuestras vidas sacerdotales y contribuyan a 
la alegría y la paz de cada uno: buscando a Cristo sinceramente, con la 
disposición de cambiar cuanto haya que cambiar en nuestra vida, es como 
podemos celebrar fructuosamente nuestro Jubileo Sacerdotal.

Me permito recomendarles que no solamente lean a la ligera esta 
carta, sino que la mediten y la aprovechen para hacer un profundo examen 
de conciencia. Pido al Señor que bendiga a todos mis hermanos sacerdotes 
y nos ayude a vivir en la caridad de Cristo, unidos a nuestra Madre la Iglesia 
y con gran espíritu de servicio á nuestros hermanos.

Con todo afecto en el Señor,

+ Juan Larrea Jíoíguín
ARZOBISPO DE GÜAYAQÜIL
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CARTA A LOS ESTUDIANTES

Comienzan las labores académicas en este año del Gran Jubileo, y 
parece el mejor momento para que los estudiantes reflexionen seriamente 
sobre lo que van a realizar durante nueve o diez meses de clases.

Quisiera que captaran el gran mensaje de esta conmemoración de 
los dos mil años de la Evangelización: el mundo ha recibido la plenitud de 
la verdad y de la gracia, que nos trajo el Hijo de Dios, para salvarnos, para 
formar el hombre nuevo, para recapitular el universo entero.

La educación no puede limitarse a una simple asimilación de cono­
cimientos científicos o prácticos, debe llevar ante todo a forjar plenamente 
la personalidad de un hombre o una mujer, con el sentido propio de nuestra 
cultura la cultura cristiana, imbuida de las supremas verdades del Evange­
lio, las que convierten a la persona en una viva imagen del Redentor.

Estudiar por estudiar, sería de autómatas. Estudiar para capacitarse 
y poder ganarse la vida, ya es algo, pero se queda todavía en la estrecha 
mirada egoísta y pobretona. Si los grandes ideales de servicio a la familia, 
la patria, las ciencias y las artes, el mundo entero, iluminan el esfuerzo del 
estudiante, esto ya adquiere una grandeza digna de respeto. Pero la 
cumbre, que engloba todo lo anterior y lo supera inmensamente, consiste 
en estudiar por amor a Dios, suprema Verdad, infinito Bien.

El aprendizaje de las diversas ramas del saber humano debe condu­
cir, efectivamente, al descubrimiento de la verdad y a inclinar la voluntad 
hacia el bien, ya que hemos sido creados para esto: para ejercjtar la 
inteligencia y alcanzar la verdad y la voluntad que nos conduce hacia el bien.

No realizamos el esfuerzo de aprender datos, de asimilar métodos, de 
adquirir ciencias, para quedarnos en un mar de dudas, de incertidumbres, 
sino para avanzar con paso firme por el camino de descubrir verdades 
absolutas, en cuanto puede alcanzarlas la mente humana.
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Igualmente, no tenemos una voluntad capaz de actos libres, para 
dejarnos llevar y traer por todos los impulsos exteriores y los de las propias 
pasiones, sino para dirigirnos con firmeza hacia el bien. Hay unas normas 
morales permanentes, eterna, que dimanan de la misma Sabiduría y 
Bondad infinitas de Dios, y el hombre es capaz de dirigirse hacia ellas, a 
pesar de sus limitaciones.

El mundo contemporáneo está bastante desorientado, principal­
mente por la difusión de un gran error: el relativismo, que agosta toda 
esperanza de alcanzar la verdad y el bien. Frente a esta enfermedad 
mundial, la juventud de hoy tiene que reaccionar cristianamente, con el 
vigor de los discípulos de Jesús que proclamaron que podían seguir al 
Maestro "¡podemos!".

Queridos estudiantes: en esa búsqueda afanosa de la verdad y del 
bien, no estaremos nunca solos. El Maestro divino nos ha prometido estar 
con nosotros hasta la consumación de los siglos, y nos ha dejado su Iglesia, 
fuente segura de verdad religiosa y de orientación moral; en las cuestiones 
puramente humanas también podemos marchar con confianza en que no 
nos faltarán orientaciones y luces claras. Hay que dedicarse a la educación 
con empeño esperanzado.

Pero se requiere también una gran perseverancia: paciencia, porque 
no se improvisa el saber y mucho menos, la virtud. Intentar una y otra vez; 
vencer el cansancio, el desaliento, renovando los ideales con las luces del 
Evangelio.

Pidan a sus maestros que les ayuden a realizar esta gran empresa de 
alcanzar la verdad y la virtud, pero pidan sobre todo al Maestro por 
excelencia, el Único Maestro, que es Cristo, que les ilumine y fortalezca para 
una tarea que les prepara para toda la vida, y para la vida Eterna.

+ Juan Larrea JLoCguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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C A R TA A  LO S B IEN  C A SAD O S

En una sociedad en la que lo anormal se ha generalizado, parece 
oportuno dirigir unas palabras de aliento a los que siguen por buen camino.

El divorcio, verdadero cáncer de la civilización, se ha difundido hasta 
el punto de que muchos lo consideran aceptable, como mal menor, y hasta 
como un bien. Sin embargo la naturaleza de las realidades morales, como 
la de las cosa materiales, no cambia y la infidelidad, la inconstancia en el 
amor, el fracaso del hogar, la frustración de las personas, la desunión de lo 
que debía durar toda la vida, nunca se convertirán en bienes, por más que 
se generalice lo patológico. Así es que las parejas que han superado las 
dificultades, que nunca faltan, los matrimonios que hacen honor a la 
palabra de Dios y a la propia palabra de hombres y mujeres honrados, 
pueden sentirse felices y agradecidos por la bendición de perseverar fieles, 
leales, unidos hasta la muerte.

Lamentamos que en amplios sectores ni siquiera se construye la 
familia sobre la roca firme del matrimonio sino sobre las arenas movedizas 
de la unión libre. Los prejuicios y deformaciones morales han llegado hasta 
oscurecer la grandeza del amor como entrega total, para toda la vida, y 
desvirtuar la unión del hombre y la mujer como si consistiera en algo 
meramente biológico, animal. Muchos ni siquiera conocen la sublime 
realidad sobrenatural del matrimonio como sacramento, es decir, como 
medio de santificación, como bendición divina para elevar lo humano a un 
plano superior, destinado a la máxima perfección y a la vida eterna. Los bien 
casados, no deben olvidar estas verdades de fe y de experiencia milenaria: 
Cristo ha renovado todas las cosas y ha dignificado extraordinariamente el 
amor humano al santificarlo con el sacramento del matrimonio; tales 
verdades consoladoras y estimulantes han de moverles a perfeccionar su 
entrega recíproca, haciéndola cada vez más generosa, sacrificada, libre de 
todo cálculo o interés egoísta.

La infidelidad de los cónyuges, incluso de algunos bien casados, 
inclina también a otros para dejarse arrastrar por la pendiente fácil de la 
traición a quien se ha jurado amor exclusivo y permanente. La literatura, los
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espectáculos, los medios de comunicación, con frecuencia presentan el 
adulterio, la traición vil, como expresiones incluso sublimes de los senti­
mientos. Pero no son verdaderamente humanos el engaño, la mentira, la 
injusticia, la crueldad del desamor, la irresponsabilidad frente a los compro­
misos adquiridos hacia el cónyuge y los hijos y sellados por una promesa 
ante Dios mismo. Los bien casados han de perseverar en la lucha contra las 
pasiones bajas, que continuamente amagan contra el precioso tesoro de la 
fidelidad y, con la ayuda de la gracia, pueden salir victoriosos, o reparar y 
recomenzar con esperanza una nueva lucha para mantenerse en la virtud.

Desde "dentro", los bien casados sufrirán los embates del cansancio,, 
de la rutina demoledora, de la acumulación de pequeñas o grandes ruinas 
provenientes de los propios pecados y los de la pareja. Esos deterioros 
espirituales enfrían el amor, amenazan con'que se yerga el egoísmo y 
arruine la felicidad de un hogar. Pero, si los bien casados acuden a los 
medios humanos y sobrenaturales a su alcance, no permitirán que se pierda 
el amor, el tesoro de sus vidas. Por el contrario, de los males sabrán sacar 
bienes: con la paciencia, con la humildad, con perseverancia, sabrán 
reparar los agravios, perdonar las injurias, empeñarse constantemente en 
encontrar mayores y mejores maneras de servir, de ayudar, de comprender, 
en definitiva de amar. Por mucho que hayan pasado la ilusión primera, la 
juventud y el entusiasmo, los bien casados pueden y deben amarse cada vez 
mejor y con más generosa entrega. La gracia de Dios, pedida insistente­
mente en la oración y en la frecuencia de los sacramentos, da el vigor 
suficiente para superar esos peligros, para mejorar la vida y crecer en la 
felicidad.

Los bien casados generalmente tendrán hijos y el desvivirse por ellos, 
el transmitirles lo mejor de su propia existencia: su fe, su experiencia, su 
amor, llenará la propia vida y la de su descendencia. Si no tienen-hijos, 
pueden igualmente dirigir su acción llena de bondad hacia otras criaturas, 
servir a la sociedad y ser no menos felices.

+ Juan Larrea JLoCguín
ARZOBISPO DE GÜAYAQCJIL



Documentos del Arzobispo de Guayaquil -

CARTA A LOS JÓVENES

Se ha puesto de moda hacer grandes elogios de la juventud, más aún, 
se llega fácilmente a adular a los jóvenes. Esto no conduce a nada bueno, 
ni corresponde a la realidad, ni podría seguir esa orientación errada: como 
Pastor, les debo decir palabras de verdad, exigentes, estimulantes para 
grandes ideales.

Si cualquier cristiano es un imitador de Jesucristo, un joven ha de 
seguir las huellas de Cristo joven. Nada más y nada menos: tratar de 
parecerse a ese divino modelo. Naturalmente, plantearse seriamente esto, 
constituye un ideal sublime, incluso inalcanzable con las solas fuerzas 
naturales, pero perfectamente realizable para quien cuenta con la gracia.

Para imitar a Jesús puede servir el inspirarse en la vida de otros 
jóvenes que han estado cerca del Maestro, como Juan el que valerosamente 
no le abandonó el momento de la dispersión general de los discípulos y 
estuvo al pie de la Cruz, recogiendo las últimas palabras del Redentor del 
mundo. El Evangelista, joven, casto, valiente, luego dio testimonio ante 
pueblos y razas diversos, el que cuidó amorosamente de la Madre de Cristo, 
confiada a su custodia precisamente en la hora de la muerte del Señor; este 
apóstol especialmente amado por Jesús tuvo la confianza suficiente para 
preguntarle cosas íntimas y estuvo dispuesto a dar la vida por el Maestro. 
San Juan puede iluminar a los jóvenes para que comprendan, amen e 
imiten a Jesús joven, comp el mismo discípulo supo comprenderlo, amarlo 
e imitarlo. i

Leyendo el Santo Evangelio, y con esas luces sobrenaturales que hay 
que implorar al Espíritu Santo, tal vez con la asistencia de un intercesor 
como Juan, se descubren rasgos esenciales de la existencia del 'Verbo 
hecho carne, en sus primeros años, de niñez y juventud. Fundamentalmen­
te se destacan tres aspectos.

Jesús, que murió joven, empleó la vida entera en la obra redentora, 
en el cumplimiento de su misión, y lo hizo trabajando. En esto se identificó, 
como en todo (menos el pecado) con los demás hombres. Todos hemos
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venido a la existencia "para trabajar", como se lee en la primera página del 
Génesis. Todos tenemos esa magnífica oportunidad de asemejarnos a 
nuestro Padre Dios, que "hizo los cielos y la tierra" y que la Sagrada Escritura 
nos presenta "descansando" el séptimo día. Toda criatura racional tiene el 
trabajo como un instrumento de perfeccionamiento personal, de servicio a 
los demás, de construcción del mundo, y más que todo esto: como 
instrumento de santificación Jesucristo elevó el trabajo, lo dignificó de 
manera admirable, gastando sus fuerzas en el humilde y callado trabajo de 
aprendiz, de ayudante, de artesano y luego de responsable del pequeño 
taller de Nazaret, Su vida publica, igualmente fue de constante trabajo, 
como relata el Evangelio: no tenía ni tiempo para comer y descansar.

Queridos jóvenes: hay que tomarse la vida con serio sentido de 
responsabilidad: venimos a trabajar, hay que prepararse para el trabajo y 
hay que asumir el trabajo -desde el estudio, que también es trabajo-, como 
una auténtica manera de imitar a Jesucristo. Hacer las cosas, como Él las 
hizo: con amor, con espíritu de servicio, sin ostentación, queriendo única­
mente cumplir la voluntad del Padre celestial: he aquí el gran ideal que debe 
encarnar la juventud.

Jesús durante toda su vida oró, es el gran sacerdote, el mediador 
entre Dios y los hombres, que nos une a nuestro Creador y Padre, mediante 
la oración. Se pasaba la noche en oración, y los discípulos le veían con 
enorme admiración orar, de modo que se movieron a pedirle que les 
enseñara a hacer oración; entonces Cristo nos dejó esa maravillosa fórmula 
que enseña a rezar que es el Padrenuestro. En la vida oculta de Nazaret, en 
sus años de niñez y primera juventud, la oración debió ser íntima, cordial, 
junto con su madre Santa María, y siguiendo las enseñanzas de José, el 
varón justo, ilustrado en el conocimiento de la Biblia, el gran libro de 
oración. Los jóvenes de hoy, como los de cualquier época, tienen en 
Jesucristo el modelo perfecto para una vida espiritual sólida, fundada en el 
conocimiento de la Palabra de Dios y en la respuesta fervorosa mediante la 
oración. Sin este medio, empleado por el Mesías, por todos los santos, por 
todas las almas humildes, no se realiza nada grande en este mundo y no se 
consigue la vida eterna.
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Un detalle importante de la primera etapa de su vida, está recogido 
en el Evangelio de Lucas: nos dice que Jesús "les estaba sujeto", se sometió 
a la autoridad de sus padres. Nos dejó así el ejemplo de la obediencia que 
vivió toda su vida, como un tributo de amor a su Padre celestial. Jesucristo 
se sometió a las criaturas -infinitamente inferiores a El-, para enseñarnos 
que al obedecer a toda autoridad (y San Pablo nos dice que "toda autoridad 
viene de Dios"), como medio indispensable para cumplir la voluntad del 
Señor, para alcanzar el fin último de la vida.

Estas cosas, hermanos, no son fáciles de vivir: trabajo, oración, 
obediencia, pero no hay otra manera de imitar a Jesucristo. Grandes y 
chicos tenemos que ir por la senda del trabajo responsable y serio, de la 
oración cada vez más elevada, de la obediencia decidida a la voluntad de 
Dios que se manifiesta en las leyes justas, en los mandatos de toda 
autoridad -doméstica, civil, religiosa etc-. Los jóvenes no son una excep­
ción: pueden y deben vivir estos aspectos fundamentales de la imitación de 
Jesucristo, sin la pretensión de creer que puedan inventar un camino mejor 
que el establecido por el mismo Hijo Dios; sin cobardías ni encogimientos 
("todo lo puedo en Aquél que me conforta" decía el Apóstol de las gentes), 
sin complejos ni de superioridad ni de inferioridad, sino pacientemente, 
escuchando la sabiduría de los ancianos, aprovechando la experiencia de 
las pasadas generaciones y mirando el porvenir con optimismo porque el 
que está con Cristo puede avanzar en la vida con seguridad y confianza.

+ Juan Larrea JfoCguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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C A R T A  A  LO S  M IL ITA R E S

Durante seis años estuve dedicado exclusivamente al trabajo pastoral 
en el mundo castrense, y después no he dejado de cultivar las amistades de 
entonces y de relacionarme con los servidores de la Fuerza Pública. 
Actualmente, como Arzobispo de Guayaquil, cuento entre los fieles de esta 
Arquidiócesis un numeroso conjunto de Jefes, Oficiales y personal de las 
Fuerzas Armadas y la Policía, católicos, como la gran mayoría de nuestra 
población. Tengo, pues, un título para dirigir esta carta, con afecto y 
respeto, a quienes con frecuencia no son ni debidamente comprendidos ni 
suficientemente estimados.

Cln ciudadano imparcial no puede dejar de admirar las virtudes que 
principalmente se inculca a quienes se forman para servir en las filas 
militares: el sentido del honor, la disciplina, el deseo de superación 
profesional, un moderado espíritu de cuerpo, y sobre todo, el amor a la 
Patria.

Todo esto, si se vivifica por la fe, por el espíritu del Evangelio, conduce 
a la perfección propia de un bautizado consecuente con su incorporación 
a Cristo, lleva a la santidad. No ha de extrañarnos, por tanto, que la Iglesia 
haya canonizado a bastantes militares: unos han sido reyes, como Esteban 
de Hungría, Boleslao de Polonia, Luis de Francia, Fernando de España, 
Eduardo de Inglaterra, Cristina de Suecia, Isabel de Portugal, etc., otros 
oficiales o soldados de tropa; el distintivo de todos ellos, como requisito 
indispensable para la canonización, ha sido la heroicidad de sus virtudes.

Indudablemente, el medio militar no parece el más adecuado para 
cultivar una vida de piedad intensa, el ejercicio de obras de misericordia y 
la frecuencia de los sacramentos, medios todos ellos que favorecen el 
crecimiento espiritual. Precisamente la superación de las dificultades que 
puede imponer la disciplina del cuartel o la compañía de personas de menor 
formación religiosa o moral, implica que el militar convencido de su alto 
destino sobrenatural, se supere con la gracia de Dios y pueda alcanzar un 
alto nivel de virtud.
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Si he mencionado unos cuantos entre los muchos militares canoni­
zados, mayor debe ser el número -incontable- de hombres y mujeres que 
sirviendo a la defensa armada de la Patria, han sido capaces de servir sobre 
todo a Dios y de santificarse, con la más admirable santidad; la que pasa 
inadvertida, humilde, no llamativa. La Biblia nos describe el trono de Dios 
rodeado de "millares y millares de servidores", y no se refiere, sin duda sólo 
a los Ángeles, sino también a humanos de todas las profesiones.

Todo el que sirve -y más si se empeña en hacerlo con suma rectitud- 
encuentra dificultades: incomprensiones, malas interpretaciones, injusti­
cias... Permanecer correctos, leales, valientes, cuando algunos ponen 
obstáculos, esto hace la grandeza moral.

A cuanto queda dicho hay que agregar la sencillez, la humildad de no 
considerarse superior a los demás, de no querer definirlo todo y mandar 
siempre.

En una palabra, el militar, como cualquier cristiano, tiene el modelo 
admirable de Jesucristo que "pasó haciendo el bien", que hizo y enseñó 
siempre lo bueno, lo que perfecciona al hombre y a la sociedad; que no 
excluyó de su seguimiento a nadie y llamó preferentemente a los pecadores, 
a los que sufrían o carecían de lo necesario. ¿Y quién no adolece de 
limitaciones y defectos? - A todos nos invita el Señor: "Sed perfectos, como 
vuestro Padre celestial es perfecto", y promete abundante recompensa en 
esta vida y la Vida eterna, más allá de la muerte.

+ Juan Larrea JLoCguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL
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C A RTA A  LAS FA M IL IA S

Los católicos formamos una gran familia, la Iglesia Universal, presi­
dida en el cielo por Jesucristo, y cuyo representante en la tierra es el Papá.

Nuestra familia comenzó por María y José: en ese hogar quiso nacer 
el Hijo de Dios y allí desarrolló su santa humanidad, pasando por las etapas 
de la niñez, la adolescencia, la juventud y la madurez. Las tres personas de 
la Sagrada Familia reflejan la perfección de la Trinidad Santísima y 
constituyen el ejemplo perfecto para todas las familias de la tierra.

En nuestra Nación existe, además de las hondas convicciones 
cristianas, un bien arraigado sentido de la familia. Se siente vivamente la 
solidaridad de los miembros de la familia; se cultivan los afectos y el respeto 
mutuo que se deben los integrantes del hogar. Estos valores están en la 
base misma de la sociedad y es preciso cultivarlos.

Tenemos la convicción de que lo que sea la familia, será también la 
Nación entera y cada uno de sus integrantes. Cuanto se haga por robuste­
cer, por elevar y mejorar el ambiente familiar, contribuye a la grandeza de 
la Patria y redunda al mismo tiempo en el mejoramiento de la formación de 
los individuos.

Para los católicos, la familia se constituye sobre la base del sacramen­
to que instituyó Jesucristo. El Señor santificó el matrimonio ya en el 
comienzo de su vida pública, asistiendo a unas bodas en Caná y realizando 
allí su primer milagro, "signo" del cambio profundo que vino a realizar en el 
mundo.

El aprecio por el matrimonio sacramental, único vínculo matrimonial 
válido para los católicos, ha de ser debidamente cultivado, meditando la 
Palabra de Dios, los ejemplos de Jesús y las enseñanzas permanentes de 
la Iglesia, para poner en práctica esas normas que santifican el amor 
humano y ponen las bases de la auténtica felicidad doméstica.

En un mundo desorientado, corrompido, la única esperanza consiste 
en renovar la sociedad entera a partir de su célula fundamental: la familia.
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Por esto, en el mes de mayo los católicos de Guayaquil vamos a rezar 
y ofrecer nuestros trabajos, alegrías y pruebas, para pedir a Dios por las 
familias. Pero también cada hogar cristiano debe asumir más plenamente 
su condición de "Iglesia doméstica" en la que se contempla la palabra de 
Dios, se ora y se cumplen los mandamientos del Señor.

Pido que en cada familia se haga el propósito de celebrar este mes 
de mayo, mes de María y mes de la familia, con algún acto especial de 
piedad, por ejemplo, leer juntos el Evangelio por unos dos o tres minutos 
cada día, o rezar el santo rosario, o realizar una pequeña visita al Santísimo 
Sacramento en una Iglesia, etc.

Junto a ese acto especial de piedad que cada hogar pued^ escoger 
libremente, conviene esmerarse por vivir mejor la fidelidad conyugal, la 
obediencia de los hijos, el prudente ejercicio de la autoridad de los padres, 
el trabajo de todos, y, lo principal: el clima de caridad, de unión cariñosa de 
todos los miembros de la familia, perdonándose cualquier agravio y 
ayudándose con delicadeza en el cumplimiento de las tareas de los demás.

Las familias que no se han constituido legítimamente, mediante la 
celebración del sacramento del matrimonio, piensen que están perdiendo 
un tesoro inmenso de gracias al mismo tiempo que ofenden a Dios. Acudan 
con confianza a la Iglesia y regularicen cuanto antes su situación; de esto 
dimanarán múltiples beneficios, tendrán la gracia de Dios y las bendiciones 
abundantes del Señor.

Los hogares descompuestos o en situaciones irregulares, igualmen­
te, vuelvan sus ojos al Señor de infinita misericordia y pidan solución para 
su amarga situación. La oración hecha con fe, todo lo alcanza y puede 
mover las voluntades al arrepentimiento del pecado, a la rectificación de los 
errores, al perdón generoso de las ofensas, a la reconciliación y la paz.

Pidamos todos a Jesús, José y María por el mejoramiento moral y 
espiritual de todas las familias, por la felicidad de los hogares y la buena y 
sólida formación de los hijos.

+ Juan Larrea JLoCguín
ARZOBISPO DE GUAYAQUIL


